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Se trata de un replanteo para la interpretación del Carnaval Noroestino a la luz del Calendario Andino y de la concepción del tiempo en las culturas andinas, de las cuales las sociedades y culturas indígenas del Noroeste formaron parte. 

La Gran Fiesta vinculada con el solsticio de verano, fue una fiesta agraria, como lo fue en su origen el Carnaval europeo, que la Iglesia asimiló en su calendario y trajo a América. Y allí se refugió la fiesta indígena, aprovechando esos días “que el diablo anda suelto” y se permitían ciertos excesos que fueron desde la borrachera hasta la inversión de roles y la licencia sexual. 

1. El calendario andino prehispánico


La existencia de un calendario prehispánico en el área que ocuparon los agricultores andinos en América del Sud, de cuya sub-área meridional forma parte la región noroeste de nuestro país, no admite dudas. 

El mes 12, estaba ocupado por la Gran Fiesta, un verdadero clímax, ceremonial, religioso y mágico para asegurar la fructificación de la tierra: era un Raymi (fiesta), era Kapac Raymi (la fiesta por excelencia). Otro RAYMI importante era la llegada de la estación de lluvias. Había otras fiestas que no eran RAYMI, como los equinoccios. 

El ceremonial que regía las actividades ganaderas estaba regulado también taxativamente y llegaba a su clímax con ceremonias propiciatorias y marcada tono orgiástico entre los participantes, cuyos desvaídos ecos se comprueban hasta hoy en ciertos lugares del Noroeste. (...) No resulta extraño que el ceremonial resulte más elaborado en relación con la agricultura si recordamos su mayor significación en el campo de la economía con respecto a la ganadería en tiempos prehispánicos. 

Resulta evidente la tremenda carga ceremonial que lleva consigo el “tiempo de verano”, como lo llamó Carlos Vega a propósito de otra cosa. Es una época llena de vida, de festejos, de celebraciones, de fuerza vital, creadora, orgiástica, de repercusión popular, con libaciones frecuentes y borracheras rituales, durante cuyo transcurso el ritmo vital del año de trabajo se alteraba y hasta la misma jerarquía social se veía perturbada cuando no invertida totalmente (Valcárcel). 

En esas ocasiones el ritmo se alteraba. La cadencia lenta y ordinaria era reemplazada por el ritmo acelerado de los ritos orgiásticos. A los días comunes siguen los días festivos. La fiesta es la gran oportunidad para romper las normas que rigen la diaria rutina. Esta ruptura trae aparejado una especie de rejuvenecimiento dando nueva vida a la naturaleza y al hombre. La fiesta implica en todo el ámbito de los pueblos andinos, la participación activa de toda la comunidad que canta, baila, se excita, come y bebe sin control, con verdadero frenesí, para terminar en una orgía desenfrenada, en la que abundan risas, peleas y discusiones. 

Fueron estas “borracheras” que escandalizaron a los españoles y las persiguieron encarnizadamente, sin entender que tales “borracheras”, ese “libertinaje descontrolado”, era una suerte de regreso al caos original, y verdadera confusión de sexos, edades y jerarquías propia al resurgimiento de la violencia explosiva de la vida. El tiempo normal y el tiempo de fiesta eran una especie de compartimientos separados en los que el hombre vivía feliz alternativamente.  

Las fiestas mayores eran las que el calendario litúrgico que traté en el acápite anterior denominaba RAYMI. En ellos el hombre común participaba de la alegría general del mismo modo que los grandes señores, durante el tiempo de su duración. 

“La fiesta (en el ámbito andino) recuerda la edad primigenia del mundo, cuando no regían las leyes severas, cuando las cosechas se recogían sin previo trabajo, y los animales hablaban y se convertían en personas y los hombres a su vez, se transformaban en animales. La edad anterior al orden. El tiempo por el cual se suspira en secreto. Esa realidad del ‘primer mundo’ se hace ostensible en la danza con máscaras de animales, en la embriaguez que a nadie deja en equilibrio, en el desenfreno amoroso que rompe las convenciones de la decencia (sic), en comer y beber sin tasa ni medida, sin acordarse ni un solo momento del trabajo. La fiesta es el retrato fiel de la edad primigenia del mundo... Estos conceptos parecen inspirados en un estudio del peruano antiguo y del peruano andino de hoy. Todo lo expresado tiene absoluta aplicación y valor religioso en el Perú, porque coincide con la concepción antiquísima de la Pakarina o Samana, ésta, sí, abertura en el gran espacio, puerta de comunicación entre este mundo y el otro de bajo tierra, en el que se hallan todas la potencias dispersadoras de la vida y de la fuerza... Es el momento de aproximación de las clases, de la caída de las barreras y de los privilegios, de la fraternización de los grupos rivales, en que la solidaridad sustituye al antagonismo... Pero cuando la fiesta termina, es necesario cambiar totalmente de actitud, comenzando por restablecer las rejas y los obstáculos, las prohibiciones y normas de todo orden, que entran de nuevo en vigencia con inusitada fuerza autoritaria. Las máscaras y los disfraces serán guardados secretamente, no quedará huella del desorden, (todo) como para borrar la huella de su recuerdo”. El texto encomillado pertenece a Luis E. Valcarcel. Está tomado de su obra Historia de la Cultura Antigua del Perú. Lima 1943, Tomo 1, Vol. I. Pp.78/79.

Hasta aquí la explicación del sentido de la fiesta en los agricultores andinos tal como la describió el autor citado, que a fuer de peruano y de antropólogo  sabía mucho de estas cosas. Se advierte en este texto la real significación de esos días y su descripción corresponde, sin duda, a una fiesta mayor, un RAYMI. Y de entre ellos, debe adjudicarse al KAPAC RAYMI. La fiesta por excelencia que no excluye la celebración de las otras, las fiestas menores. Puede comprobarse así la relación estrecha entre fiesta y religión, o mejor dicho, entre fiesta y el ideario religioso de los viejos pueblos andinos. 

4. LA FIESTA Y UNA MANERA DE CONCEBIR EL TIEMPO


La existencia del Calendario y de fiestas supone una manera determinada de pensar el tiempo, de concebirlo o representarlo, que en este caso no es la de un tiempo que avanza y transcurre constantemente, ni la de un tiempo que gira en redondo, sino una concepción pendular, en la cual la serie de los acontecimientos es discontinua: el tiempo es una sucesión de períodos alternados y de tiempos muertos. Los intervalos no son concebidos como fechas marcadas en una cuenta cronológica sino como opuestos que se repiten: día noche, día noche, invierno verano, invierno verano, época seca época lluviosa, época seca época lluviosa. Que por otra parte es la manera lógica de concebir el tiempo para aquellos pueblos que carecen de almanaques astronómicos y de relojes a cristales de cuarzo: el transcurso del tiempo está marcado por una sucesión de fiestas y su medida está dada por el encadenamiento anual de la actividad económica, en este caso, las tareas agrícolas. 

Según esta concepción cada fiesta representa un pasaje temporario del orden normal profano de la existencia a un orden anormal sagrado, seguido de un retorno al primero. Este proceso es el que subyace en esos “compartimientos separados en los que el hombre vivía feliz alternativamente”. Pero este “curso” del tiempo es obra del hombre y ha sido así ordenado por la comunidad que participa en los ritos de la fiesta. A esta misma concepción responden los llamados Ritos de Pasaje cuya finalidad no es otra que la de marcar y ordenar etapas en el ciclo de la vida humana. 

Así se entiende que una de las principales funciones que cumplen las fiestas es ordenar el tiempo. El lapso que transcurre entre dos fiestas del mismo tipo es lo que anteriormente llamé período. Queda entendido que la importancia de las fiestas –mayores o menores- está en relación con la importancia del período que delimitan, sea semana, mes o año. “Hablamos de medir el tiempo como si fuera algo concreto que está ahí para que lo midamos; en realidad creamos el tiempo creando intervalos en la vida social”. (Pensamiento de Raymond Leach). Así hicieron los pueblos andinos. Antes de eso, no había tiempo para medir. Para comprender bien de qué manera las fiestas sirven para ordenar el tiempo, es imprescindible tomarlas en conjunto, como un sistema y no una por una. La revisión atenta del calendario litúrgico Andino, ilustra esta afirmación. El ritual tradicional regula y establece los comportamientos en cada caso para garantizar su resultado, especialmente los ritos de sacrificio que hacen pasar al individuo del tiempo profano al sagrado y viceversa. 

No es ésta la ocasión de analizar los distintos comportamientos rituales en las distintas fiestas del calendario andino, por eso me detendré específicamente en el comportamiento ritual denominado “Inversión de Roles” por los especialistas. Se trata de una singular forma de diversión que consiste en que los participantes juegan a ser exactamente lo opuesto a lo que son en realidad: los hombres, mujeres; las mujeres, hombres; los reyes, mendigos; los servidores, amos. En estas situaciones, la vida social normal se invierte permitiéndose toda clase de transgresiones, que llegan inclusive al incesto, al adulterio y al sacrilegio, como ocurría en Europa, por ejemplo, en las Saturnales, que tenían lugar durante el fin de año. La fiesta del Kapac Raymi simboliza una transferencia completa de lo secular a lo sagrado. El tiempo normal se detiene y el tiempo sagrado es jugado al revés. 

Toda la enorme significación que tenía la carga ceremonial de lo que aquí llamé “tiempo de Verano2, repleta de vida, de fuerza vital, renovadora, creadora y orgiástica, en la que intervenía toda la comunidad, con libaciones y borracheras, en la que se alteraba el ritmo vital del año y llegaba a invertirse la jerarquía social y el orden habitual durante cierto tiempo, fue implacablemente combatido y perseguido en aras del nuevo orden de cosas impuesto por los conquistadores. La ”fiesta mayor” del tiempo de verano, el Kapac Raymi que implicaba una liberación transitoria de toda atadura formal de clase, de instintos y de inclinaciones fue vista por los sacerdotes españoles como cosa del demonio y trataron de desvirtuarla o abolirla a todo trance, cuando no de absorberla sin demasiado resultado. 

Sin embargo, la poderosa fuerza ancestral de la religiosidad andina no fue aniquilada totalmente por la acción evangelizadora de la conquista. Los viejos ritos se practicaron en secreto, a pesar de la vigilancia y bien pronto los aborígenes aprovecharon la brecha que apareció entre sus ojos y se infiltraron en el Calendario Ceremonial de sus dominadores. 

La Religión impuesta, que en su momento se sobrepuso a estratos culturales europeos y mediterráneos de pueblos agricultores idénticos a los americanos, con una concepción del tiempo y delas celebraciones idénticas también a las de los agricultores andinos, acogió en su seno algunas “celebraciones paganas” como se las llamó, que tenían el mismo sentido que la aquí combatida. Eran esos días en los que el “Diablo anda suelto”, el Carnaval, que había sido asimilado como válvula de escape, previa al solemne recogimiento de la Cuaresma. Los indígenas aprovecharon de “esos días” para insertar su vieja celebración, “la fiesta mayor”, el Kapac Raymi vistiéndola con nuevos ropajes y ocultándola con máscaras de lejano origen eurasiático y escudándose hasta en la propia figura del Satán importado. Aprovecharon la vecindad calendárica y del sentido original de la celebración del Carnaval, no del todo cubierta tampoco por largos siglos de enduído cristiano, como puede comprobarse a través del estudio del Carnaval europeo. 

Esa es la razón que hizo del Carnaval “la fiesta por excelencia”del Noroeste Argentino y especialmente, del más extremo noroeste, en las provincias de Jujuy y Salta. Es una semana de liberación, de desenfreno, orgía, de borrachera, durante la cual un grupo de argentinos deja atrás su drama económico, social y cultural. No importa faltar al trabajo. No importa si el dinero que ganó durante el año se le va en dos o tres días. No importa si la guagua dejó de vivir a la espalda de la madre, envuelta en el rebozo, porque ella bailó y cantó ininterrumpidamente durante días y noches. En esos días el orden natural se altera por encima de las normas corrientes, como ocurría en tiempos prehispánicos. 

Es una celebración de rancia estirpe andina original y americana, que participa de las mismas connotaciones del Carnaval europeo que trajeron aquí los españoles, incorporándolo al Calendario que impusieron. Esta celebración europea fue aprovechada por los indígenas para insertar en ella su celebración del “tiempo de verano” tanto por vecindad calendárica como por su significado original también enmascarado. 
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